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Resumo

A adolescência é considerada uma etapa do ciclo vital na qual há maior vulnerabilidade para exposição à violência tanto 
direta (ser a própria vítima), quanto indireta (ser testemunha ou ouvir falar). Este estudo investigou a exposição à violência 
direta e indireta (variáveis dependentes), assim como variáveis independentes associadas (sexo, faixa etária, reprovação 
escolar e configuração familiar), em 426 adolescentes de 12 a 18 anos estudantes de escolas públicas da cidade de Porto 
Alegre, no Brasil. Foi utilizada uma ficha de dados sociodemográficos e o instrumento “Triagem da exposição de crianças à 
violência na comunidade”. Análises descritivas e inferenciais (testes de Mann-Whitney e Kruskal-Wallis) indicaram que 65% 
dos participantes foram expostos a, pelo menos, um episódio de violência direta, enquanto 97% foram expostos à violência 
indireta; que ambas as exposições foram mais frequentes em adolescentes de 16 a 18 anos (p<0,001) e que apresentaram 
reprovação escolar (p<0,02). Destaca-se a necessidade de novos estudos que investiguem fatores associados à violência 
indireta e o impacto deste tipo de exposição no desenvolvimento, além de políticas públicas de prevenção e intervenção na 
área da violência infanto-juvenil.
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Prevalencia de exposición a violencia directa e indirecta:  
un estudio con adolescentes de colegios públicos

Resumen 

La adolescencia es considerada una etapa del ciclo vital en la que existe mayor vulnerabilidad a la exposición a violencia 
directa (ser víctima) e indirecta (ser testigo o escuchar acerca de actos violentos). En el presente estudio se investigó la 
exposición a la violencia directa e indirecta (variables dependientes) en relación con variables asociadas como sexo, edad, 
reprobación escolar y configuración familiar, en 426 adolescentes de entre 12 y 18 años de edad, estudiantes de colegios 
públicos de la ciudad de Porto Alegre, Brasil. Se utilizó un cuestionario de datos sociodemográficos y el instrumento “Triagem 
da exposição de crianças à violência na comunidade” (Evaluación de la exposición de niños a la violencia en la comunidad). Se 
llevaron a cabo análisis descriptivos e inferenciales (test de Mann-Whitney y Kruskall Wallis), los cuales mostraron que 65% 
de los participantes estuvieron expuestos por lo menos una vez a un episodio de violencia directa, y 97% a violencia indirecta; 
ambas exposiciones fueron más frecuentes en adolescentes de 16 a 18 años (p < .001) que presentaban fracaso escolar (p < 
.002). Se destaca la necesidad de realizar nuevos estudios en los que se investiguen factores asociados a la violencia indirecta 
y el impacto de este tipo de exposición en el desarrollo y en las políticas públicas de prevención e intervención en el área de 
la violencia infantil y juvenil.
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INTRODUCCIÓN

Además de ser considerada una violación a los derechos, 
la violencia está caracterizada como un problema de salud 
pública debido a las consecuencias que ocasiona en la salud 
física y psicológica de los involucrados. Puede ser definida 
como la utilización de fuerza física, poder o amenazas 
que pueden resultar en lesiones, muerte, privación o daño 
psicológico contra sí mismo u otra persona (World Health 
Organization [WHO], 2002). De forma complementaria, 
Koller y De Antoni (2004) definen la violencia como toda 
acción u omisión que pueda interrumpir, impedir o retardar 
el desarrollo saludable de los seres humanos.

Aunque el fenómeno de la violencia se encuentre pre-
sente en varios contextos y en diferentes grupos de edad, 
ciertas características sociales, culturales y de desarrollo 
pueden hacer que algunas personas sean más vulnerables 
a la exposición a la misma. De acuerdo con Souza y Lima 
(2006), la violencia es más prevalente en algunas poblaciones 
ya que presentan riesgos diferentes según la escolaridad, 
edad, sexo y grupo étnico. Por ejemplo, presentan una mayor 
probabilidad de exposición a la violencia las comunidades 
que cuentan con un menor poder adquisitivo y culturas 
en donde esta es percibida como una manera legítima de 
resolver los conflictos (Instituto Brasileño de Geografía 
y Estadística [IBGE], 2009; Sánchez & Minayo, 2006).

En términos de desarrollo, estudios recientes han iden-
tificado a la adolescencia como un periodo de mayor 
vulnerabilidad a la exposición a la violencia (Waiselfisz, 
2014). Esta mayor exposición puede estar vinculada a los 
rápidos e intensos cambios biopsicosociales en los que, 

debido a la búsqueda de autonomía e identidad, ocurren 
procesos de experimentación de nuevos ambientes, situa-
ciones y comportamientos (Barbosa & Wagner, 2013; Pratta 
& Santos, 2007) que comienzan a ser parte de la vida del 
adolescente y que se asocian con la necesidad de una mayor 
independencia de los padres y la identificación con otros 
grupos. Así, entre los miembros de la familia pueden surgir 
divergencias de opiniones y valores que pueden causar 
conflictos y asímismo exigen la flexibilidad de los padres 
para no terminar en situaciones de violencia (Cerveny 
& Berthoud, 2009); y por otro lado, en la búsqueda de 
autonomía e identidad, el grupo de amigos también tiene 
influencia en la vida del adolescente y puede servir como 
factor de protección o, incluso, de riesgo, pues al sentirse 
más fuerte y omnipotente se expone a situaciones de riesgo 
(Huculak, McLennan, & Bordin, 2011) como cuando, por 
ejemplo, participa en situaciones de violencia contra otros 
adolescentes o grupos.

De hecho, estudios nacionales e internacionales han 
evidenciado la alta exposición a violencia durante la adoles-
cencia (Benetti et al., 2006; Benetti, Pizetta, Schwartz, Hass, 
& Melo, 2010; Benetti, Ramires, Schneider, Rodrigues, & 
Tremarin, 2007; Haynie, Petts, Maimon, & Piquero, 2009; 
Margolin, Vickerman, Oliver, & Gordis, 2010; Mrug & 
Windle, 2010; Souza et al., 2014; Williams, D’Affonseca, 
Correia, & Albuquerque, 2011; Waiselfisz, 2014). Por 
ejemplo, resultados del mapa de la violencia contra niños y 
adolescentes en Brasil indicaron que las muertes por causas 
externas (accidentes y violencia, generalmente homicidios) 
han aumentado en comparación con las muertes por causas 
naturales (como enfermedades). En el 2011 más de un millón 
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de jóvenes fueron víctimas de homicidios y, por tanto, dicha 
incidencia en este grupo de edad es más elevada que en la 
población brasileña restante (Waiselfisz, 2014).

En una revisión de literatura nacional sobre salud 
mental en la adolescencia Benetti et al. (2007) destacan 
la vulnerabilidad presente en este grupo poblacional y 
las consecuencias en su salud mental. Con respecto a la 
violencia, las autoras indican que la producción nacional 
sobre el tema ha aumentado en volumen y que la mayor 
parte de los trabajos tienen como foco la identificación de 
casos y la elaboración de modelos teóricos explicativos 
sobre el tema.

En otro estudio realizado en el sur de Brasil se investigó 
cómo es que la exposición a violencia (directa e indirecta) 
se relacionaba con la socialización parental, con caracte-
rísticas sociodemográficas y con eventos estresantes. Los 
autores señalaron que la violencia fue la condición más 
fuertemente asociada a comportamientos de internalización 
(como la depresión) y de externalización (comportamientos 
de agresión) en el grupo de adolescentes; y que, además, 
la asociación entre la violencia y esos comportamientos es 
independiente del contexto de exposición (comunidad o 
familia) (Benetti, Schwartz, Soares, Macarena, & Patussi, 
2014).

Por otro lado, se ha encontrado que la exposición a la 
violencia en diferentes contextos incide en el desarrollo 
humano (Benetti et al., 2006; Benetti et al., 2010; Hardaway, 
McLoyd, & Wood, 2012; Haynie et al., 2009; Murray, 
Cerqueira, & Kahn, 2013) y aunque en la mayoría de los 
trabajos se abordan las consecuencias de la exposición di-
recta a la violencia, algunos investigadores han identificado 
que no solo ser víctima, sino que presenciar, ser testigo 
u oír hablar de eventos violentos (exposición indirecta) 
también representa un factor de riesgo en el desarrollo de 
la persona (Almeida, Miranda, & Lourenço, 2013; Ho & 
Cheung, 2010; Mrug & Windle, 2010).

En el ámbito internacional se han realizado investiga-
ciones con la finalidad de dar visibilidad a la exposición 
indirecta y sus consecuencias en los adolescentes, tema 
que ha sido poco estudiado en Brasil. Por ejemplo, en un 
estudio realizado con adolescentes de China se confirmó 
que la exposición indirecta a la violencia en los contextos 
del colegio y la familia se encuentra asociada a problemas 
emocionales (Ho & Cheung, 2010). En otra investigación, 
realizada en Estados Unidos, la exposición a violencia 
indirecta en la familia, en el colegio o en la comunidad se 
relacionó con la presencia de trastornos de internalización 
(como la depresión) y externalización (como la agresividad); 
y se confirmó que la exposición a la violencia en la familia 
y en el colegio repercute de forma más negativa en el desa-
rrollo de los adolescentes que la exposición a la violencia 

en la comunidad (Mrug & Windle, 2010). Además, en otro 
estudio, también realizado con adolescentes en Estados 
Unidos, se constató que la exposición a la violencia directa 
e indirecta está relacionada con un mayor riesgo de huida 
del hogar, evasión escolar, embarazo en la adolescencia, 
suicidio y problemas con la justicia (Haynie et al., 2009).

En el sur de Brasil, Benetti et al. (2006) confirmaron 
que 90.2% de los adolescentes de la muestra participó 
como víctima directa en al menos un episodio de violencia 
y 91.6% en al menos un episodio de violencia indirecta. 
Ambas formas de exposición correlacionaron positivamente 
con el uso de drogas y con conflictos con la policía.

Aún en el escenario brasileño se observa que las inves-
tigaciones sobre violencia están enfocadas principalmente 
en la violencia directa (ser la víctima) y que es poco 
investigada la exposición a violencia indirecta, aunque 
los datos indiquen que esta forma de exposición conlleva 
repercusiones en el desarrollo de los adolescentes. En ge-
neral, las investigaciones sobre la exposición indirecta en 
Brasil han sido enfocadas en la violencia conyugal y entre 
pares. Con respecto al primer tipo de violencia, los hijos 
son generalmente testigos de la violencia conyugal, la cual 
produce impacto a corto y largo plazo (Fantinato & Cia, 
2015; Maldonado & Williams, 2005; Sani & Cunha, 2011); 
mientras que en el segundo, estudios sobre la violencia 
entre pares, principalmente en acoso escolar (bullying), 
han destacado los roles de la victima, el agresor y de los 
pares que son testigos o presencian las agresiones (Bandeira 
& Hutz, 2012; Binsfeld & Lisboa, 2010; Oliveira, Silva, 
Yoshinaga, & Silva, 2015; Williams et al., 2011). 

Además de esto, en el contexto brasileño pocas inves-
tigaciones tienen en cuenta ambos tipos de exposición a la 
violencia, directa e indirecta, en conjunto (Benetti et al., 
2006; Benetti et al., 2010; Zavaschi et al., 2002), pero en 
estas investigaciones el contexto familiar es el privilegiado 
y existe un menor número de estudios sobre la violencia 
extrafamiliar (Braga & Dell’Aglio, 2012; Hildebrand, 
Celeri, Morcillo, & Zanolli, 2015).

Sobre las variables asociadas a la exposición a la violencia 
en la adolescencia, estudios nacionales e internacionales 
han identificado que adolescentes mayores (Benetti et al., 
2006; Fowler, Tompsett, Braciszewski, Jacques-Tiura, & 
Baltes 2009; Weintraub, Vasconcellos, Bastos, Fonseca, 
& Reis, 2013; Zavaschi et al., 2002) y de sexo masculino 
(Benetti et al., 2010; Moreira et al., 2013; Souza et al., 
2014; Waiselfisz, 2014; Weintraub et al., 2013; Zavaschi et 
al., 2002) son más vulnerables a la exposición a violencia 
en comparación con adolescentes más jóvenes de sexo fe-
menino. Sin embargo, cuando son analizados los diversos 
contextos de exposición (intra o extrafamiliar) y las formas 
de violencia (negligencia, física, psicológica y sexual), 
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los resultados de las investigaciones pueden presentarse 
de manera diferente entre los grupos de edad y los sexos. 
Por ejemplo, en algunos estudios en Brasil con muestras 
de adolescentes de colegios públicos se demostró que los 
jóvenes de sexo masculino estuvieron más expuestos a la 
violencia extrafamiliar, mientras que las jóvenes de sexo 
femenino, a la intrafamiliar (Benetti et al., 2006; Braga & 
Dell’Aglio, 2012).

Otro factor que se relaciona con la exposición a la vio-
lencia es el desempeño escolar, aunque se han observado 
diferencias en los resultados de las investigaciones. Por 
ejemplo, estudios internacionales han identificado una 
relación entre la violencia (física, sexual y negligencia) 
y el desempeño escolar (medido a través de las notas en 
el colegio, aprobación o reprobación, etc.) en la infancia 
(Coohey, Renner, Hua, Zhang, & Whitney, 2011) y en jóvenes 
adultos (Tanaka, Georgiades, Boyle, & MacMillan, 2015). 
Aunque en Brasil, Brancalhone, Fogo y Williams (2004) 
no encontraron diferencias estadísticamente significativas 
en el desempeño escolar de niños entre siete y once años 
de edad que habían estado expuestos a violencia conyugal 
con los que no; en un estudio brasileño se encontró que en 
la percepción de los profesores, además de un menor des-
empeño, los alumnos expuestos a la violencia presentaron 
más problemas de comportamiento (Pereira & Williams, 
2008); y, de igual manera, Pereira, Santos y Williams (2009), 
al comparar niños expuestos directa e indirectamente a 
la violencia domestica con niños sin dicha exposición, 
comprobaron diferencias en su desempeño escolar, pues el 
primer grupo demostró un menor desempeño. Los autores 
destacan la necesidad de nuevas investigaciones sobre la 
asociación entre violencia y el desempeño escolar.

La forma en la cual la familia se organiza también parece 
influir en una mayor o menor exposición de violencia en 
adolescentes. En un estudio realizado con adolescentes de 
Rio Grande del Sur, en Brasil, se encontró que aquellos que 
no vivían con ambos padres (madre y padre) presentaban 
una mayor exposición a la violencia (Zavaschi et al., 2002). 
Mientras que, en otra investigación, se encontró que vivir 
con ambos padres o solo con el padre era un factor de pro-
tección únicamente para la exposición a la violencia física 
en niñas (Andrade et al., 2012). Sin embargo, son pocos 
los estudios que confirman la asociación entre vivir o no 
con ambos padres y la violencia (Horta, Horta, Pinheiro, 
& Krindges, 2010).

Con el fin de dar visibilidad al problema de salud pública 
que representa la exposición a la violencia en la adoles-
cencia, el presente estudio tuvo como objetivo investigar 
la exposición a la violencia directa e indirecta, así como 
sus variables asociadas (sexo, edad, reprobación escolar y 
configuración familiar) en adolescentes de colegios públicos 

de la ciudad de Porto Alegre, en el sur de Brasil. Este 
trabajo hace parte de un proyecto de investigación mayor 
titulado “Exposição à violência na Adolescência: Relações 
com bem-estar e saúde mental” (Exposición a la violencia 
en la adolescencia: Relaciones con el bienestar y la salud 
mental), el cual, tuvo como objetivo general investigar la 
relación entre la exposición a diferentes tipos de violencia, 
el bienestar y la salud mental en adolescentes mediante un 
enfoque cuantitativo.

MÉTODO

Participantes
En este estudio participaron 426 adolescentes con eda-

des entre los 12 y los 18 años (M=14.91; DT=1.66), de los 
cuales 264 fueron mujeres (62%) y 162 hombres (39%) 
estudiantes de entre sexto año de enseñanza fundamental 
(primaria) y tercer año de enseñanza media (secundaria), de 
cinco colegios públicos de diferentes regiones de la ciudad 
de Porto Alegre (RS, Brasil). El número de participantes 
de la muestra fue obtenido a través del cálculo muestral a 
partir del número total de alumnos de primaria y secundaria 
matriculados en colegios públicos en Porto Alegre, con un 
margen de error establecido del 5% (pronóstico de alrededor 
de 400 adolescentes) (Barbetta, 2012).

Instrumentos
Se utilizaron la ficha de datos sociodemográficos, el abo-

rada por los autores del presente estudio y el instrumento 
Evaluación de la exposición de niños a la violencia en la 
comunidad de Zavaschi et al. (2002).

Ficha de datos sociodemográficos. Se construyó para 
el presente estudio y tuvo como objetivo indagar sobre 
datos como edad, sexo, año escolar, reprobación escolar y 
configuración familiar, entre otros.

Evaluación de la exposición de niños a la violencia en la 
comunidad (Triagem da Exposição de Crianças à Violência 
na Comunidade). En la versión de Richters & Martinez, 
(1993), adaptada para Brasil por Zavaschi et al. (2002); este 
cuestionario contiene 50 preguntas que abordan cuatro tipos 
de violencia (comunitaria, familiar, sexual y exposición a 
drogas), de los cuales los adolescentes podían haber sido 
las víctimas (exposición directa), o haber presenciado 
como testigos u oído hablar de esta (exposición indirecta). 
Las preguntas se responden por medio de selección sim-
ple, al marcar verdadero o falso dependiendo de si había 
sido víctima o no. De estas preguntas, 12 se relacionan 
con la exposición a violencia directa, 37 con relación a la 
indirecta, y la última es abierta, para que el participante 
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pueda describir alguna otra situación violenta no incluida 
en las preguntas anteriores. En el estudio de adaptación 
del instrumento desarrollado por Zavaschi et al. (2002) se 
encontró una consistencia interna satisfactoria (α = .89).

Procedimiento
La investigación de la cual este estudio hace parte fue 

aprobada por el Comité de Ética en Psicología (CAAE: 
22080914.1.0000.5334) y siguió los aspectos éticos que 
garantizan la integridad de los participantes de acuerdo con 
la legislación brasileña, teniendo como base la resolución 
n° 466 del Consejo Nacional de Salud de Brasil (2012). Los 
colegios públicos fueron seleccionados por conveniencia a 
partir de cinco regiones diferentes localizadas en barrios no 
centrales de la ciudad de Porto Alegre, RS. Después de la 
presentación del proyecto de investigación y la firma del los 
términos de acuerdo en cada colegio, se invitó a participar 
a cada uno de los grupos de clases. A quienes aceptaron 
la invitación se les entregó el consentimiento informado 
(Termo de Consentimento Livre e Esclarecido [TCLE]) 
para que sus padres o cuidadores lo firmaran. Además de 
esto, los adolescentes también firmaron un consentimiento 
(Termo de Assentimento). Los datos fueron recolectados 
de forma colectiva en los salones de clase de los mismos 
colegios en un tiempo promedio de 60 minutos. Después 
de recogidos los datos, los resultados parciales fueron 
presentados a los estudiantes.

Análisis de datos
Se digitaron los datos en el programa estadístico SPSS 

versión 22.0, se realizaron los análisis estadísticos descrip-
tivos e inferenciales según los objetivos del estudio, y se 
aplicó la prueba U de Mann-Whitney con el fin de comparar 
las medias de exposición a la violencia directa e indirecta 
(variables dependientes) con los sexos, grupos de edad (12 
a 15 años y 16 a 18 años) y reprobación escolar (variables 
independientes). Se realizó la prueba de análisis de varianza 
Kruskal-Wallis para comprobar las diferencias en la expo-
sición a la violencia directa e indirecta en relación con la 
variable independiente “configuraciones familiares” (familia 
nuclear, monoparental o reconstituida). Los adolescentes 
que presentaron otros tipos de configuración familiar fueron 
excluidos de este análisis. Se utilizaron pruebas no paramé-
tricas debido a la no satisfacción de las condiciones para el 
análisis paramétrico, como la normalidad en la distribución 
de las variables investigadas, las medias intervalares o la 
homeostacidad (Dancey & Reidy, 2006). Además de esto, 
se realizaron cálculos de tamaño del efecto para observar 
la magnitud de la diferencia encontrada y, por tanto, fueron 
considerados los valores d de Cohen para la diferencia de 

dos medias (pequeño d = .2 a .3; medio d = .4 a .7; y gran-
de d > .8) (Cohen, 1988) y el tamaño de efecto r para tres 
medias (pequeño r = .10; medio r = .30; y grande r = .50) 
(Field, 2009).

RESULTADOS 

La mayor parte de los adolescentes participantes fueron 
de sexo femenino, con edades entre los 12 y 15 años, sin 
reprobación escolar y pertenecientes a una configuración 
familiar nuclear. Las características sociodemográficas se 
describen en la Tabla 1.
Tabla 1
Características sociodemográficas de los adolescentes

Variable f %

Sexo Niños 162 38
Niñas 264 62

Grupo de Edad 12 a 15 años 256 60
16 a 18 años 170 40

Reprobación 
escolar

No 274 64
Sí 152 36

Configuración 
familiar

Nuclear
Monoparental
Reconstituida
Otras

206
130
72
18

48
31
17
4

Los puntajes en el instrumento Evaluación de la expo-
sición de niños a la violencia en la comunidad (Zavaschi et 
al., 2002) variaron de 0 a 39, con una media de 14.58 (DE 
= 9.12) y consistencia interna de .91. La violencia directa 
varió entre 0 y 8, con media de 1.64 (DE = 1.77); y en cuanto 
la violencia indirecta, esta presentó valores de 0 a 34, con 
media de 12.94 (DE = 7.96), a partir de lo cual se puede 
observar que 65% de los adolescentes fueron expuestos a 
por lo menos una forma de este tipo de violencia.

En la Tabla 2 presentan los datos referentes a la exposición 
a la violencia directa e indirecta por sexo, grupo de edad (12 
a 15 y 16 a 18 años), reprobación escolar y configuración 
familiar (nuclear, monoparental o reconstituida). No se 
encontraron diferencias estadísticamente significativas entre 
los sexos ni entre los diferentes grupos de configuración 
familiar; sin embargo, se observaron diferencias entre los 
grupos de edad, en donde se muestra que los adolescentes 
mayores presentaron mayor exposición a la violencia di-
recta e indirecta; y también entre los grupos de reprobación 
escolar y sin esta, en donde se evidencia que los jóvenes 
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que reprobaron por lo menos una vez presentan mayor 
exposición tanto a la violencia directa como a la indirecta. 

Se realizaron análisis de frecuencia con el fin de verifi-
car, por separado, los valores de exposición a la violencia 
directa e indirecta, de acuerdo con cada ítem del instrumento.  

En la Tabla 3 se presentan las cinco afirmaciones de ma-
yor frecuencia en violencia directa e indirecta, en donde 
se pueden observar mayores frecuencias en los ítems del 
segundo tipo de exposición.

Tabla 2
Medias y medianas de la exposición a violencia directa y violencia indirecta por sexo, grupo de edad, reprobación escolar y configuración 
familiar

Media Md Dt Test p Tamaño de efecto

Violencia 
Directa

Sexo Niños 1.82 1 1.80 U=19186.00 .066 .16
Niñas 1.53 1 1.75

Grupo de edad 12 a 15 años 1.37 1 1.63 U=17013.00 <.001 .39
16 a 18 años 2.05 2 1.89

Reprobación No 1.34 1 1.54 U=15758.00 <.001 .49
Si 2.19 2 2.01

Configuración 
familiar

Monoparental
Nuclear
Reconstituida

1.66
1.55
1.74

1
1
1

1.79
1.73
1.64

X2(2)=1.29 .524 <.01

Violencia 
Indirecta

Sexo Niños 13.50 13 8.47 U=20166.00 .323 .11
Niñas 12.59 12 7.63

Grupo de edad 12 a 15 años 11.51 11 7.74 U=15959.50 <.001 .46
16 a 18 años 15.09 16 7.82

Reprobación No 11.93 11.50 7.17 U=54644.00 .002 .36
Si 14.75 14.50 8.96

Configuración 
Familiar

Monoparental
Nuclear
Reconstituida

12.43
12.86
14.15

11
13
14

7.62
8.12
8.10

X2(2)=2.28 .320 <.01

Tabla 3
Porcentaje de los ítems más frecuentes de exposición a la violencia directa y violencia indirecta

Afirmaciones de Violencia Directa %

Fui golpeado o robado 28
Yo recibí golpes, coscorrones o zarandeado por algún miembro de mi familia 23
Yo estaba en casa cuando alguien invadió o intento invadir mi casa/apartamento 15
Fui perseguido por pandillas o por niños mayores 14
Yo recibí golpes, coscorrones o zarandeado por alguien que no era de mi familia 14
Afirmaciones de Violencia Indirecta %
Yo vi otras personas usando, vendiendo o ayudando a distribuir drogas ilegales 66
Conozco una personas que fue golpeada o fue asaltada 64
Conozco una persona a la cual le invadieron su casa/apartamento 57
Vi o escuche un revolver ser disparado mientras yo estaba en casa 57
Escuche sobre una persona muerta en algún lugar de mi barrio/comunidad 57
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DISCUSIÓN

Los resultados confirmaron la elevada exposición de 
los adolescentes a la violencia directa, problema descrito y 
discutido por otros estudios brasileños (Almeida et al., 2013; 
Braga & Dell’Aglio, 2012; Souza et al., 2014; Waiselfisz, 
2014). Sin embargo, esta investigación abarcó principalmente 
aspectos relacionados con la violencia indirecta (oír hablar 
o ser testigo) en contextos extrafamiliares (como robos, 
asaltos y tiroteos). Los resultados indicaron un alto porcen-
taje de exposición indirecta a la violencia, ya que casi en 
la totalidad de los adolescentes se encontró que estuvieron 
expuestos a por lo menos un episodio. Este es un aspecto 
diferencialmente importante del estudio, ya que en Brasil el 
interés de las investigaciones se ha centrado en la violencia 
directa ocurrida principalmente en la familia (Braga & 
Dell’Aglio, 2012; Hildebrand et al., 2015), siendo escasas 
las investigaciones sobre la violencia indirecta en contextos 
extrafamiliares (Benetti et al., 2006; Benetti et al., 2010).

La exposición a ambas formas de violencia puede ser 
reflejo de la violencia presente en las áreas urbanas del 
país, que se ha expandido a diferentes contextos (Souza 
& Lima, 2006; Waiselfisz, 2014; Zavaschi et al., 2002). 
Según Marín-León, Oliveira, Barros, Dalgalarrondo y 
Botega (2007), la realidad se compone de la exposición 
frecuente de imágenes violentas tanto en los medios de 
comunicación (virtualmente), como en la vida real, como 
cuando se es testigo de la violencia en la comunidad; 
por esto, no es sorprendente que los adolescentes hayan 
presenciado u oído hablar, por lo menos una vez, sobre 
situaciones violentas. No obstante, cabe resaltar que en el 
instrumento utilizado, las situaciones de violencia en la 
televisión o por internet no fueron consideradas a pesar 
de que estudios afirmen que este tipo de exposición tam-
bién tiene un impacto en el desarrollo, con repercusiones 
principalmente en el comportamiento agresivo de niños y 
adolescentes (Vieira, Mendes, & Guimarães, 2010). De esta 
forma, si se hubieran tenido en cuenta, tal vez la exposición 
indirecta a la violencia sería aún mayor, ya que es común 
que en los medios de comunicación diariamente se resalten 
episodios de violencia y muertes (Marín-León et al., 2007).

Así pues, en esta investigación se destaca que además de 
que los adolescentes se encuentran expuestos a varios tipos de 
violencia siendo víctimas directas, como ya se había obser-
vado en otros estudios (Braga & Dell’Aglio, 2012; Moreira 
et al., 2013; Waiselfisz, 2014), los jóvenes también se ven 
sometidos a un número más variado de formas de violencia 
indirecta, siendo testigos. De hecho, los porcentajes indicaron 
que la violencia se encuentra presente en todos los contextos 
y de diferentes maneras, siendo común la exposición y la 

convivencia diaria con la violencia (Benetti et al., 2006; 
Zavaschi et al., 2002). En este estudio se encontraron re-
laciones significativas entre la exposición a la violencia en 
grupos de edad, así como entre la violencia y la situación de 
reprobación escolar, aunque no se encontraron asociaciones 
con respecto al sexo y la configuración familiar.

Sin embargo, con un tamaño de efecto de pequeño a 
moderado (d = .39 para violencia directa y d = .46 para 
violencia indirecta) se encontraron diferencias significativas 
en relación al grupo de edad, con una media de exposición 
en ambos tipos de violencia, mas frecuente en adolescentes 
mayores (16 a 18 años), lo que confirma lo hallado en estu-
dios anteriores (Benetti et al., 2006; Fowler et al., 2009). La 
mayor exposición a violencia en los adolescentes mayores 
puede ser explicada debido a que han vivido más tiempo y 
que, por su edad, han experimentado un mayor número de 
situaciones sin supervisión directa de adultos; teniendo esto 
en cuenta, se puede pensar que los adolescentes de menor 
edad permanecen más tiempo en ambientes familiares en 
comparación con los jóvenes mayores, exponiéndose así en 
menor medida a situaciones de riesgo en el contexto de la calle.

Con respecto al desempeño escolar, los adolescentes 
que reprobaron por lo menos una vez en el colegio estu-
vieron más expuestos tanto a la violencia directa como a 
la indirecta en comparación con adolescentes que nunca 
habían reprobado, presentando así un tamaño de efecto 
moderado (d = .149) para la violencia directa y un tamaño 
pequeño (d = .36) para la indirecta. Se puede pensar que 
la exposición a violencia tanto de forma directa como 
indirecta, afecta el desempeño escolar, lo cual amuenta la 
probabilidad de llegar a la reprobación escolar (Margolin 
& Gordis, 2000). Por otro lado, adolescentes que poseen 
bajo desempeño escolar pueden estar expuestos a un ma-
yor número de situaciones de riesgo (como la violencia), 
dato inferido a partir de los estudios que han señalado que 
el colegio es un factor que puede ser tanto de protección 
como de riesgo (Andrade & Acle-Tomasini, 2012; Nunes, 
Pontes, Silva, & Dell'Aglio, 2014). Estudios internacionales 
encontraron una asociación entre la exposición a violencia 
física y el desempeño escolar, teniendo peor desempeño 
y mayor número de reprobación aquellos jóvenes adultos 
que sufrieron violencia durante la infancia en comparación 
con los que no sufrieron esta violencia; para los autores, 
existen factores que median en estas asociaciones, como 
por ejemplo, que el agresor sea de la familia (Tanaka et 
al., 2015). De esa forma, se considera que las relaciones 
entre la exposición a la violencia y la reprobación escolar 
(desempeño escolar), principalmente sobre la violencia 
indirecta, deben ser mejor investigadas.
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Por otro lado, no se encontraron diferencias en la 
exposición a violencia directa e indirecta en relación con 
las configuraciones familiares (monoparental, nuclear y 
reconstituida). En una revisión de artículos empíricos se 
observó que las configuraciones familiares no difieren en 
términos de resultados de desarrollo en niños ni adolescentes 
(Oliveira, Siqueira, Dell’Aglio, & Lopes, 2008). De hecho, 
resultados de otros estudios han indicado que las relaciones 
que se establecen en la familia son más importantes que la 
forma en que se organizan (Mota & Matos, 2009; Sbicigo & 
Dell’Aglio, 2012). Este resultado indica que otros factores, 
diferentes a la configuración familiar y sexo, pueden expli-
car una mayor o menor exposición de los adolescentes a la 
violencia directa e indirecta, lo cual sugiere la necesidad de 
estudios que evalúen variables personales y contextuales 
más amplias, a partir de la comprensión del fenómeno de 
la violencia como un proceso complejo.

Los ítems más frecuentes de exposición a violencia 
directa, como se observa en la Tabla 3, sugieren que los 
adolescentes están expuestos a diversas formas de violencia, 
principalmente a la violencia física en el contexto familiar. 
Al analizar las afirmaciones más frecuentes de la violencia 
indirecta se percibe que la mayor parte de los adolescentes 
presencian tráfico de drogas, violencia física, asaltos, invasio-
nes y muertes; aspectos que confirman que los adolescentes 
están en un contexto de riesgo para el desarrollo, teniendo en 
cuenta que estas situaciones estan cada vez más presentes, 
principalmente en las capitales brasileñas (Souza & Lima, 
2006). Estos datos pueden ser indicios del crecimiento de la 
violencia en Brasil descrita por algunos estudios (Murray et 
al., 2013; Porto, 2002) y consecuentemente, de la presencia 
de la misma en todos los contextos del desarrollo del ado-
lescente,  o sea, de manera intra y extrafamiliar (Marín-León 
et al., 2007; Mrug, Madan, & Windle, 2015; Porto, 2002). 
Las consecuencias de estas diferentes formas de violencia 
y de exposición en la adolescencia deben ser investigadas.

Algunas limitaciones del presente estudio son, por ejem-
plo, las relacionadas al instrumento utilizado para investigar 
la exposición a violencia directa e indirecta, pues este trata 
principalmente la exposición a la violencia indirecta con 
37 ítems, y solo 12 para la exposición directa; además 
de esto, gran parte de las afirmaciones no especifican el 
contexto de la exposición, si sucede extra o intrafamiliar-
mente, solo una afirmación permite caracterizar de forma 
explícita la forma intrafamiliar de la violencia (“Yo recibí 
golpes, coscorrones o zarandeo por algún miembro de 
mi familia”, y los equivalentes para violencia indirecta).  
En otras afirmaciones son mencionadas formas de violencia 
(asaltos, robos, invasiones del hogar, tiroteos, muertes, 
persecuciones, tráfico de drogas, etc.) que pueden ocurrir 
tanto en el contexto intra como extrafamiliar, aun cuando, en 

general, sean presenciados en la comunidad. Por otro lado, 
cabe resaltar que el instrumento no incluye todas las formas 
de violencia (física, psicológica, sexual y negligencia), sino 
a penas la física y la sexual, aunque estudios indiquen la 
coocurrencia de la violencia psicológica con otras formas 
de violencia (Costa et al., 2007); sin embargo, este es el 
único instrumento traducido y adaptado para Brasil que 
incluye esas dos formas de exposición (violencia directa y 
violencia indirecta), identificado por medio de la búsqueda 
en publicaciones recientes en el área.

En Brasil existe una baja notificación de la violencia contra 
los niños y adolescentes además de grandes dificultades en 
relación a la obtención de datos sobre la ocurrencia de vio-
lencia, debido a innumerables factores (Almeida et al., 2013; 
Costa et al., 2007; Pelisoli, Pires, Almeida, & Dell'Aglio, 
2010). La presente investigación también pudo haber tenido 
limitaciones en cuanto al acceso a los casos de violencia en la 
medida en que era necesaria la firma de los padres o respon-
sables del consentimiento informado (TCLE). Si bien, por un 
lado, muchos adolescentes pudieron haber olvidado llevar el 
documento firmado, otros podían no tener consentimiento por 
parte de los padres. A pesar de ser una cuestión ética obtener 
el consentimiento de los padres (u otros responsables), esta 
exigencia puede dificultar el proceso de recolección de datos 
e incluso la identificación de casos que requieren intervención 
(Sbicigo, Tronco, & Dell’Aglio, 2013).

A pesar de las limitaciones, el presente estudio es un 
indicativo de alerta sobre la situación de exposición a la 
violencia en la adolescencia. Es importante resaltar que la 
violencia es un fenómeno complejo dado que varios fac-
tores están relacionados en mayor o menor medida con la 
exposición a la misma en adolescentes. De esta forma, se 
sugiere que otras variables como el estatus socioeconómico, 
aspectos culturales, religiosos, nivel de escolaridad de los 
padres, entre otros, sean consideradas en futuras investi-
gaciones. También es necesario investigar los efectos de 
estas formas de exposición (violencia directa e indirecta) 
y principalmente los efectos de la exposición indirecta en 
el desarrollo biopsicosocial a corto, mediano y largo plazo, 
a través de estudios cuantitativos, cualitativos y longitudi-
nales. Y por último, se sugiere que las políticas públicas en 
el área de violencia consideren la exposición a la violencia 
como un aspecto importante que merece ser intervenido.
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